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LA MAESTRA DE LA MIEL 

Celina, es una niña inquieta, ¡Que digo: inquietísima! 

Saltarina, bailarina y mucho más. Desde que asentaba los pies en el piso, al bajarse de la cama, 

camino al baño lo hacía bailando cualquier paso musical. Mientras se higienizaba y peinaba, 

era un constante murmullo hasta llegar a la cocina. Donde su mamá la esperaba con el desayuno 

servido. ¡Buenos días mamá, buenos días hija! ¿Dormiste bien, no soñaste nada hoy? ¡No, tenía 

mucho sueño! Bien, toma el desayuno rápido, que se te hace tarde para tomar el micro, o llegas 

con retraso a la escuela. 

Ésta es una familia formada por Cirilo Páez (padre), mecánico de autos vetustos. Y Laura Gil 

(madre), costurera; como es lógico, una modesta progenie. 

Celina celebraba sus primeros once años con toda felicidad, cursaba el último grado de la 

primaria con las más altas calificaciones, como ya era costumbre. 

En la fiesta escolar de fin de año, la pregunta de rigor era sólo una; ¿Qué pensaba seguir 

estudiando? ¡Quiero ser maestra jardinera! Y dar clase en una “Escuela Rural” 

Su papá, su mamá, las maestras corrieron a saludarla, al igual que sus compañeras/os de grado. 

Para Celina unas vacaciones más, porque ya estaba decidida seguir el secundario. Luego de 

cinco años, se cumplen sus anhelados deseos de trabajar en una escuela rural con albergue. 

Porque esa era su ambición; ¡Oh, su antojo! – ir al campo, donde viven los puesteros 

analfabetos. Y que tienen hijos que nacen y viven sin conocer las letras ni los números - ¡Qué 

horrible existencia! - ¿No? 

¡Yo! Celina Páez, sacrificaré mi juventud, porque mi corazón me lo exige, y mi mente no me 

contradice. Tomar esa decisión es mi voluntad y el horizonte claro y preciso. 

Ya, con el Título de Maestra Jardinera, recibe una carta de la Dirección General de Escuela;  

en la que le manifiestan que para el próximo año escolar podría haber una vacante en una 

Escuela Albergue, a inaugurar. 

Celina, saltaba, cantaba, bailaba como lo hacía cuando era niña. Su alegría la compartió con sus 

padres, amigas y amigos. 

Al día siguiente se presentó en las oficinas de la dependencia escolar. Donde le informaron del 

puesto a crearse, y manifestar su aprobación para ocupar el cargo. 

El lugar era muy frío, con nevadas intermitentes. Por lo tanto, el tiempo escolar sería de 

setiembre a abril. 

La tarea ímproba de Celina, fue la de localizar los futuros alumnas y alumnos. Un trabajo de 

dos meses, con lo cual reunió doce niños entre diez y catorce años, más cinco entre veintiuno y 

veintiséis años, y seis mujeres, cuatro menores y dos mayores. 



LA MAESTRA DE LA MIEL 

Autor: GarciaMartinelli, Alberto 

En total asistirían veintitrés alumnos, esto fue una verdadera hazaña. Cuando le comunicó al 

Director de escuelas y éste al Ministro de Educación, la novedad no lo podían creer. 

Inmediatamente prepararon una visita al lugar.  

El espacio consistía en un caserón construido en el siglo XVI. 

Había que restaurarlo. Ese trabajo demoraría los tres meses de vacaciones escolar. 

El día lunes tres de septiembre se efectuó la inauguración. La primera en llegar fue Hermelinda 

Lucero. Montando una yegua azabache, luego lo hizo Enrique Gómez, Carlos Montoya, 

Lucrecia Torres. Y así la cuenta llegó a los 23 inscriptos para empezar a alfabetizarse. 

Celina no cabía en sus ropas, estaba tan contenta y orgullosa de su Éxito que contagiaba a los 

presentes. 

Nueve varones y tres mujeres serán por ahora los alumnos que quedarían en el albergue. Más 

la madre y el padre de la debutante Maestra. Para ayudar a hacer la cena y gozar de una noche 

festiva. 

Había pasado ya los dos meses con una asistencia perfecta de los alumnos. Pero, no falto que 

uno se hizo la “rabona” dos días seguido, cuando la maestra le preguntó el motivo de su 

ausencia, Lorenzo muy avergonzado le dijo; me picó una abeja en la cara y se me hinchó, 

cerrándome éste ojo, -entonces te vamos a perdonar la falta. 

A la semana siguiente día lunes, aparece Joaquín con la mano izquierda hinchada, y la maestra 

preguntó: ¿Por qué esa mano con hinchazón Joaquín? – estuve sacando miel de un panal y me 

picó una abeja. 

La maestra muy preocupada preguntó: ¿Dónde están esas abejas, y esos panales que pican a 

mis alumnos? –Yo sé dónde están, allí cerquita nomás, alrededor del arroyito Quimero, donde 

hay montes muy grandes, acacias, pinos, maitenes. Y unas cinco leguas al sur, detrás de los 

cerrillos hay otra vertiente de agua que da lugar al crecimiento de montes similares. Y por 

lógica, abunda la flor y los panales con miel. 

Entonces mañana sábado, haremos una visita a ambos lugares: 

Julio Campos, Inés Contreras, y Felipe Estrella; todos conocedores de la zona y alumnos con 

uso permanente del albergue serán sus acompañantes.  

La maestra muy ufana, parada con su cuerpo descansando sobre el pie izquierdo, mientras el 

derecho lo hacía dando un paso bailable al compás de su voz, qué entonaba las estrofas de su 

vals preferido. 

 En el momento aparecieron los tres escoltas, con su alazán listo para montar. Al instante ordenó 

la partida con un trote liviano para los caballos. 
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Una hora y media de cabalgadura, ya sobre la cima del cerrillo se divisaba la espesa arboleda. 

El arroyo casi seco daba la impresión de angustia y soledad. Al poco rato encontraron un 

robusto árbol partido en dos, seguramente por un rayo de alguna tormenta. Ahí mismo un 

enjambre de abejas, guiadas por su reina habían instalado su colmena. 

Los panales sobresalían de la rajadura del árbol. 

La maestra se quedó asombrada. ¡Esto es de no creer, trabajarán día y noche, pobrecitas! 

- ¿Quizás, si le pusiéramos un cajón?- armarían su nueva colmena dentro del mismo, y lo 

podríamos llevar cerquita de la escuela. Y ponerle un plato con agua todos los días, para que 

no vuelen tanto, para venir a buscarla aquí, opinó Inés. 

 ¡Mire, señorita, en la horqueta de aquella acacia hay otro! dijo Felipe. ¡Y en aquel maitén hay 

dos! –repuso julio. 

¡Por hoy, basta! Dijo la maestra. Haremos como los caballos; que luego de beber de la poca 

agua del arroyito, se dedicaron a comer el ralo arbusto que encuentran. Nosotros abriremos 

nuestros bolsos y a consumir lo que hay adentro, para luego montar. y con otro galopito de dos 

horas estaremos visitando a esa otra maravilla que ustedes me manifiestan. 

No hubo ningún equívoco. El lugar parecía el “paraíso terrenal”. En un instante se contaron 

más de una docena de enjambres, y otras tantas colmenas con los panales llenos de miel. 

Y, nuevamente el asombro llenó de alegría el corazón de la docente, levantando sus brazos 

decía ¡Gracias chicos por traerme a este hermoso lugar! 

La vuelta a la escuela fue muy amena, con la caída del sol, y la ocurrente conversación de los 

alumnos a su maestra, contándole anécdotas de caserías de animales y aves; desde las más 

chiquitas hasta los ñandúes; o apropiarse de sus huevos. 

Cuando llegaron a la Escuela Albergue, se encontraron con los demás alumnos en el patio, unos 

escuchando un partido de futbol, y otros jugando con los naipes. La maestra se sirvió un 

refrigerio y luego en su escritorio se puso a escribir una carta para sus padres. Hizo un cheque 

y lo introdujo en un sobre junto con la misiva. Enseguida llamó a Tomás Olguín y le dijo; vos 

que tienes clase por la tarde. Me vas a llevar esta carta a la estafeta de la ruta. Se la das a don 

Ambrosio. Tienes que levantarte temprano, porque el correo pasa a las diez. 

A media tarde del viernes, Celina oteaba el horizonte, suponiendo que ya su padre estaría por 

llegar; ¡Y así fue! Cuando don Cirilo abrió la puerta para bajar del vehículo, Celina corrió a 

recibirlos; padre y madre y el ocasional chofer, llamado Tristán Oviedo, un entendido en 

colmenas. 

Lo primero fue la algarabía por los saludos. Era la segunda vez que se veían. Lo segundo dar la 

orden para prender fuego en la asadera para un regio asado; en la heladera había carne de 
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aves,vacuna y de cabrito. Después de la cena, la organización para el día siguiente en el lugar 

de las abejas. Todo estuvo a cargo de Tristán. A las ocho de la mañana partió la caravana, con 

los elementos necesarios. La llegada fue de sorpresa para algunos, el agua del arroyo estaba 

fluyendo. 

Tristán, dio una ojeada a los árboles que tenían enjambres, enseguida dijo: a esta lo bajamos 

así, a este otro le ponemos cajón a la par y con humo las hacemos entrar a su nuevo domicilio. 

Para las doce del día ya tenía siete colmenas. La maestra estaba “loca” de contenta. A las dos 

de la tarde partieron hacia la otra vertiente; allí con mucho trabajo pudieron completar cinco 

colmenas más; y esperar al oscurecer para cargarlas en el vehículo. Lo mismo hicieron con las 

siete colmenas de la mañana. 

Un serio problema se presentó al llegar al albergue, cómo hacían para bajar las colmenas, 

¡Dónde colocarlas! Podemos usar los bancos y mesas de las aulas, dijo don Cirilo. Exactamente 

afirmó la maestra, y mientras unos descargaban el vehículo otros llevaban los bancos y mesas 

donde Tristán les indicaba. Al término de la temporada de los enjambres las colmenas llegaron 

a veinte. 

Al mes de marzo del año siguiente, la cosecha de miel es de 60 kilos, y 20 de cera. La miel fue 

puesta en frascos de 250 y de 500 gramos, y fue vendida por alumnos del albergue y la madre 

de la maestra en su domicilio. Al finalizar el año las colmenas llegaron a 70. Y para beneplácito 

se agregó la extracción de polen, propóleos y jalea real. Por iniciativa de Tristán se presentó 

ante las exigencias de la Municipalidad con el nombre de “Miel del Albergue” 

El quinto año escolar vino con muchas novedades, la primera fue que diez alumnos varones y 

cinco mujeres completaron su alfabetización sabiendo leer y escribir. En aritmética, sabían 

contar hasta mil; sumar, restar, multiplicar y dividir. la segunda era que Celina “la maestra había 

realizado las gestiones ante la D.G.E. para que a Tristán lo empleara como Maestro Celador. 

Confirmándose su postulación. Otra buena noticia el noviazgo entre Celina y Tristán, que muy 

pronto contraerían enlace. 

Y la última sería imponer el nombre al albergue, que con toda justicia se llamará “ESCUELA 

PRIMARIA Y ALBERGUE CELINA PÁEZ GIL”-  


